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Boletín Dominical 
4 de Octubre, 2026 

Cántico de Adoración 
En Ti 

Marcos Barrientos 

 

En ti confía mi corazón, 

En ti reposa mi alma,  

Mi ser descansa en ti,  

Puedo ser feliz.  

En ti confía mi corazón,  

En ti reposa mi alma,  

Mi ser descansa en ti,  

Puedo ser feliz.  

 

Porque sé que estás obrando  

Tu perfecta voluntad.  

En mi vida estás obrando  

Tu perfecta voluntad. 

Cántico de Entrada 
Eres Todopoderoso 

Danilo Montero 

 

La única razón de mi adoración 

Eres Tú, mi Jesús 

Mi único motivo para vivir 

Eres Tú, mi Señor 

 

Mi única verdad está en Ti 

Eres mi luz y mi salvación 

Mi único amor eres Tú, Señor 

Y por siempre Te alabaré 

 

Tú eres Todopoderoso 

Eres grande y majestuoso 

Eres fuerte, invencible 

Y no hay nadie 

Como Tú 

 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

 Espíritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

 por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre, 

A quien amas de verdad 
 

Por tu inmensa Gloria damos 

Muchas gracias sin cesar, 

¡Te adoramos! ¡Te alabamos! 

Padre nuestro, celestial 
 

Porque, sólo tú, eres santo 

Jesucristo, ten piedad, 

Tú que estás a la derecha, 

De Dios Padre Inmortal. 

Oración Colecta 
Omnipotente y sempiterno Dios, tú estás siempre 

más presto a escuchar que nosotros a orar, y a 

ofrecer más de lo que deseamos o merecemos: 

Derrama sobre nosotros la abundancia de tu mi-

sericordia, perdonándonos todo aquello que per-

turba nuestra conciencia, y otorgándonos aquello 

que no somos dignos de pedirte, sino por los mé-

ritos y mediación de Jesucristo nuestro Salvador; 

que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, por los siglos de los siglos. Amen. 

Décimo Noveno domingo después de Pentecostés 

Iglesia Episcopal San Mateo  

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     
Servicios Dominicales: 8:00am  y 9:30am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Éxodo 20:1–4, 7–9, 12–20 

Lectura del libro del Éxodo 

Dios habló, y dijo todas estas palabras:  

«Yo soy el Señor tu Dios, que te sacó de Egipto, 

donde eras esclavo.  

»No tengas otros dioses aparte de mí.  

»No te hagas ningún ídolo ni figura de lo que hay 

arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo en la tie-

rra, ni de lo que hay en el mar debajo de la tierra.  

[…] 

»No hagas mal uso del nombre del Señor tu 

Dios, pues él no dejará sin castigo al que use mal 

su nombre.  

»Acuérdate del sábado, para consagrarlo al Se-

ñor. Trabaja seis días y haz en ellos todo lo que 

tengas que hacer.  […] 

»Honra a tu padre y a tu madre, para que vivas 

una larga vida en la tierra que te da el Señor tu 

Dios.  

»No mates.  

»No cometas adulterio.  

»No robes.  

»No digas mentiras en perjuicio de tu prójimo.  

»No codicies la casa de tu prójimo: no codicies 

su mujer, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, 

ni su asno, ni nada que le pertenezca.»  

Todos los israelitas fueron testigos de los truenos 

y relámpagos, del sonido de trompetas y del 

monte envuelto en humo; pero tenían miedo y se 

mantenían alejados. Así que le dijeron a Moisés: 

—Háblanos tú, y obedeceremos; pero que no nos 

hable Dios, no sea que muramos.  

Y Moisés les contestó: —No tengan miedo. Dios 

ha venido para ponerlos a prueba y para que 

siempre sientan temor de él, a fin de que no pe-

quen.» 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 19  

Cæli enarrant 

1 Los cielos proclaman la gloria de Dios, y la bó-

veda celeste pregona las obras de sus manos. 

2 Un día emite palabra al otro día, y una noche 

a la otra noche imparte sabiduría. 

3 Aunque no hay palabras, ni lenguaje, ni son 

oídas sus voces, 

4 Por toda la tierra salió su sonido, y hasta el 

extremo del mundo su mensaje. 

5 En el mar puso tabernáculo para el sol, y éste, 

como esposo que sale de su alcoba, se alegra 

cual paladín para correr su camino. 

6 De un extremo de los cielos es su salida, y 

su curso hasta el término de ellos; nada hay 

que se esconda de su calor. 

7 La ley del Señor es perfecta, que aviva el alma; 

el testimonio del Señor es fiel, que hace sabio al 

sencillo. 

8 Los mandamientos del Señor son rectos, 

que alegran el corazón; el precepto del Señor 

es claro, que alumbra los ojos. 

9 El temor del Señor es limpio, que permanece 

para siempre; los juicios del Señor son verdad, 

completamente justos. 

10 Deseables son, más que el oro, más que 

oro fino; dulce más que miel, que la que desti-

la del panal. 

11 Tu siervo es además por ellos alumbrado, y al 

guardarlos hay grande galardón. 

12 ¿Quién podrá entender sus propios erro-

res? Líbrame de los que me son ocultos. 

13 Preserva también a tu siervo de las soberbias, 

que no se enseñoreen de mí; entonces seré ínte-

gro, y estaré limpio del gran pecado. 

14 Sean gratos los dichos de mi boca y la me-

ditación de mi corazón delante de ti, oh Se-

ñor, Roca mía y Redentor mío. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
Filipenses 3:4b–14 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipen-

ses 

Nadie tendría más razones que yo para confiar 

en las cosas externas: me circuncidaron a los 

ocho días de nacer, soy de raza israelita, perte-
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nezco a la tribu de Benjamín, soy hebreo e hijo 

de hebreos. En cuanto a la interpretación de la 

ley judía, fui del partido fariseo; era tan fanático, 

que perseguía a los de la iglesia; y en cuanto a la 

justicia que se basa en el cumplimiento de la ley, 

era irreprochable. Pero todo esto, que antes valía 

mucho para mí, ahora, a causa de Cristo, lo ten-

go por algo sin valor. Aún más, a nada le conce-

do valor si lo comparo con el bien supremo de 

conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por causa de 

Cristo lo he perdido todo, y todo lo considero ba-

sura a cambio de ganarlo a él y encontrarme uni-

do a él; no con una justicia propia, adquirida por 

medio de la ley, sino con la justicia que se ad-

quiere por la fe en Cristo, la que da Dios con ba-

se en la fe. Lo que quiero es conocer a Cristo, 

sentir en mí el poder de su resurrección y la soli-

daridad en sus sufrimientos; haciéndome seme-

jante a él en su muerte, espero llegar a la resu-

rrección de los muertos.  

No quiero decir que ya lo haya conseguido todo, 

ni que ya sea perfecto; pero sigo adelante con la 

esperanza de alcanzarlo, puesto que Cristo Je-

sús me alcanzó primero. Hermanos, no digo que 

yo mismo ya lo haya alcanzado; lo que sí hago 

es olvidarme de lo que queda atrás y esforzarme 

por alcanzar lo que está delante, para llegar a la 

meta y ganar el premio celestial que Dios nos 

llama a recibir por medio de Cristo Jesús. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Escucharte Hablar 
Marcos Witt 

Quiero escuchar tu dulce voz  

Rompiendo el silencio en mí ser  

Sé que me haría estremecer  

Me haría llorar o reír  

Y caería rendido ante ti.  

Y no podría estar ante ti  

Escuchándote hablar  

Sin llorar como un niño  

Y pasaría el tiempo así  

Sin querer nada más  

Nada más que escucharte hablar.  

 

 

El Santo Evangelio 
San Mateo 21:33–46 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús les dijo: «Escuchen otra parábola: El due-

ño de una finca plantó un viñedo y le puso un 

cerco; preparó un lugar donde hacer el vino y le-

vantó una torre para vigilarlo todo. Luego alquiló 

el terreno a unos labradores y se fue de viaje. 

Cuando llegó el tiempo de la cosecha, mandó 

unos criados a pedir a los labradores la parte que 

le correspondía. Pero los labradores echaron 

mano a los criados: golpearon a uno, mataron a 

otro y apedrearon a otro. El dueño volvió a man-

dar más criados que al principio; pero los labra-

dores los trataron a todos de la misma manera. 

»Por fin mandó a su propio hijo, pensando: “Sin 

duda, respetarán a mi hijo.” Pero cuando vieron 

al hijo, los labradores se dijeron unos a otros: 

“Éste es el que ha de recibir la herencia; maté-

moslo y nos quedaremos con su propiedad.” Así 

que lo agarraron, lo sacaron del viñedo y lo mata-

ron. »Y ahora, cuando venga el dueño del viñe-

do, ¿qué creen ustedes que hará con esos labra-

dores? Le contestaron: —Matará sin compasión 

a esos malvados, y alquilará el viñedo a otros 

labradores que le entreguen a su debido tiempo 

la parte de la cosecha que le corresponde. Jesús 

entonces les dijo: —¿Nunca han leído ustedes 

las Escrituras? Dicen: “La piedra que los cons-

tructores despreciaron se ha convertido en la pie-

dra principal. Esto lo hizo el Señor, y estamos 

maravillados.” Por eso les digo que a ustedes se 

les quitará el reino, y que se le dará a un pueblo 

que produzca la debida cosecha. En cuanto a la 

piedra, cualquiera que caiga sobre ella quedará 

hecho pedazos; y si la piedra cae sobre alguien, 

lo hará polvo. Los jefes de los sacerdotes y los 

fariseos, al oír las parábolas que Jesús contaba, 

se dieron cuenta de que hablaba de ellos. Quisie-

ron entonces arrestarlo, pero tenían miedo, por-

que la gente creía que Jesús era un profeta. 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía  

Por  el Rev. Janssen Gutiérrez.  
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El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Dina, Jeff, Héctor, y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. Amén. 

Confesión de Pecado 
Celebrante:        

Oíd lo que dice Jesucristo nuestro Señor: Amarás 

al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 

alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el 

grande mandamiento. Y el segundo es semejante 

a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 

estos dos mandamientos dependen toda la Ley y 

los Profetas. 

C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n -

t r a  D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 
ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 

2.  Que donde haya discordia, Señor 
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 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Cristo, 

sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 

que confiesan su Nombre. Y de hacer bien y de 

la ayuda mutua no os olvidéis porque de tales 

sacrificios se agrada Dios. Hebreos 13:15,16 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Celebrante y Pueblo: 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El celebrante continua: 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 
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La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta. Aleluya! 

La Comunión del Pueblo 
Cantos de Comunión 

Oceanos 
Carley Redpath & Evan Craft 

 

Tu voz me llama a las aguas 
Donde mis pies pueden fallar 

Y ahí Te encuentro en lo incierto 
Caminaré sobre el mar 

 

Y a Tu nombre, clamaré 
En Ti mis ojos, fijaré 

En tempestad, descansaré en Tu poder 
Pues Tuyo soy, Hasta el final 

 

Tu gracia abunda en la tormenta 
Tu mano, Dios, me guiará 

Cuando hay temor en mi camino 
Tú eres fiel y no cambiarás 

 

Y a Tu nombre, clamaré 
En Ti mis ojos, fijaré 

En tempestad, descansaré en Tu poder 
Pues Tuyo soy, Hasta el final 

 

//Que Tu espíritu me guie sin fronteras 
Más allá de las barreras 
A dónde Tú me llames 

 
Tú me llevas más allá de lo soñado 

Donde puedo estar confiado 
Al estar en Tu presencia// 

 

¡Yeah! Yeah 
Oh, mi Jesús 

¡Mi Dios! 

 

A Tu nombre, clamaré 
En Ti mis ojos, fijaré 

Descansaré en Tu poder 
Tuyo soy, Hasta el final 
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La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Bendición 
La paz de Dios, que excede a todo entendimien-

to, guarde vuestros corazones y mentes en el 

conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo Jesu-

cristo nuestro Señor y la bendición de Dios omni-

potente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes, y more con ustedes eternamente 

Amén. 

Himno de Salida 
Vamos con alegría 

 Cesareo Gabarain  

 

//Vamos con alegría, Señor,  

Cantando, vamos con alegría, Señor,  

Los que caminan por la vida, Señor,  

Sembrando tu paz y amor//  

 

Vamos llevando la esperanza  

A un mundo cargado de ansiedad,  

A un mundo que busca  

Y que no alcanza  

Caminos de amor y de amistad 

 

Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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